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La política de fusión 


después de la Guerra Grande 





1. ElUruguay después 
de la Guerra Grande 


A Demografía y sociedad 


L Uruguay habia nacido en 1830 con 

74.000 habitantes. una cifra que cabe 

totalmente en el estadio Centenario 
de Montevideo. 


Los sectores más ilustrados de la sociedad 
veian con preocupación ese vacio demográ- 
tico y por lo tanto desarrollaron una gran 
propaganda a través de la prensa a favor de 
la inmigración europea. 


El aluvión inmigratorio se inició con la 
creación del Estado independiente en 1830. 
Los inmigrantes italianos. franceses, es- 
pañoles e ingleses fundamentalmente. se 
avecindaron en la capital y puerto principal 
de Montevideo. ciudad que fue adquiriendo 
un tono cosmopolita que se hizo muy 
evidente en la plaza, sitiada durante la guerra 
(1843-1851). donde habia más extranjeros que 
naturales. 


Al finalizar la Guerra Grande y restable- 
cerse la unidad del pais. el Presidente Giró 
ordenó la realización del primer censo 
naciona: de población en 1852. 


El resultado (131.900) significaba un 
pequeño descenso respecto a la estimación 
de 1840 que daba para el país un total de 
140.000 habitantes. 


Probablemente una parte considerable de 
los inmigrantes eurcpeos habian abandonado 
el pais convuisionado por la guerra. Muchos 
franceses abandonaron Montevideo en 1848 
cuando se levantó el bloqueo de Buenos 
Aires, ciudad más atractiva dado su amplio y 
tértil hinterland. 


El censo de 1852 demuestra que muchos 
inmigrados arribados a Monteviden en el 
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período anterior. reinmigraron. La guerra 
también expulsó a muchas familias nacio- 
nales del pais (aunque algunas regresaron a 
su fin) y aumentó el indice de mortalidad 
sobre todo masculino. 


El desierto y la desolación de la campaña y 
su consecuencia. la inseguridad. fueron 
relevados por un testigo de primera: el 
propio Presidente Giró salió a recorrer el 
pais con el fin de conocer su estado y 
necesidades. En una carta suya -citada por 
Barran y Nahum- enviada desde Maldonado 
con fecha 6 de noviembre de 1852, escribe 
el Presidente: 


“Este departamento es el que más ha 
sufrido de la guerra. Maldonado 
presenta el más triste aspecto. Pocos 
habitantes. mucha pobreza, muchas 
casas desiertas o arruinadas. Al 
recorrer en nuestro tránsito todo el 
litoral del departamento de Maldona- 
do, hemos quedado verdaderamente 
consternados a' presenciar la lamen- 
table desolación en que lo han dejado 
las pasadas y más que deplorables 
“desgracias del pais. Son más las 
taperas y las tunas que las poblacio- 
nes habitadas que hay en él. Tales 
han sido los estragos que no se ve un 
solo animal en muchas leguas. Para- 
jes hay, que ni con el dinero en la 
mano, se encuentra qué comer a 
largas distancias. Aqui mismo donde 
estamos (Chuy) se paga la carne a 
doble precio que en ese mercado 
(Montevideo)... 





Los censos de la época fueron muy 
imperfectos pero demostrativos de todos 
modos de las tendencias y realidades del 
momento. Vemos que el censo del 52 
evidenció una probable disminución de la 
población. El de 1860 va a demostrar. en 
cambio, un enorme crecimiento como se 
puede ver en el cuadro adjunto. 


Durante el período intercensal 1852-1860 la 
población uruguaya conoció el mayor creci- 
miento porcentual de su historia con una tasa 


_URUGUAY | MONTEVIDEO _ 





Año Población Tasade Densidad N° de % Población % No de % 
total creci- km2 extran- total extran- 
(miles) miento jeros (miles) jeros 


miles). miles) 





1852 131.9 3 è 28.6 


1860 221.2 


anual del 6.8%. El número de habitantes 
llegó casi a duplicarse al pasar en 8 años de 
131.000 a 221.000. Por otra parte era muy 
importante la implantación de extranjeros en 
1860 ya que contribuía con un tercio del total 
del país y con el 48% de la de Montevideo. 


Los 74.849 extranjeros que había en 1860 se 
distribuiar, por paises de origen de este 
modo: 





Como se ve el fluido inmigratorio 
descendió durante la revolución de Venancio 
Flores (1863-65) para luego aumentar nota- 
biemente. 


La crisis económica internacional de 1873 
provocó una gran depresión que repercutió 
negativamente en el Uruguay. La inmigración 
se detuvo en 1874 y debieron producirse, 
posiblemente, saldos negativos con emigra- 
ción del Uruguay hacia la Argentina. No 


Sa cernn oro nano rene rar canananacosns i y solamente la crizis económica explica la 
la A 全 条 全 和 全 他 10.209 abrupta disminución del flujo migratorio 
Francia A ÓN: 8.924 europeo. La otra causa hay que buscarla en 
Argentina E E E 6.362 la atracción en ascenso de la Argentina que 
QOMOS Le tan ia agost Geli as 5.804 ha superado ya. 6l problema Dásico:-de su 


Sumando tos iimigrartes europeos sor 
más numerosos que los extrarieros amer'- 
canos. Todavía los brasileños aventajan a ios 
españoles. 


Los brasileños se concentraban al norte 
del Rio Negro y en la región de la frontera 
nordeste: departamentos de Salto (con 
Artigas). Tacuarembó (con Rivera) y Cerro 
Largo (con Treinta y Tres). 


Los europeos tendían -en cambio- a 
concentrarse en el sur del pais: Montevideo. 
Canelones, Colonia y San José. 


Los franceses perdieron el predominio 
que tuvieron entre 1835-1842 y se manfies- 
taban los españoles e italianos como las dos 
colectividades de mayor peso. 


Después de la década del 60 los italanos 
desplazaron del primer puesto a los 
españoles. tendencia que se mantuvo 
durante todo e! s:ig!o XIX. 


INMIGRACION (según E. Acevedo) 


unidad. Según los cálculos del primer 
estadigrato que tuvo e! Uruguay. el francés 
Adolfo Vaillant. la población subió 384.259 en 
1868. a 420.000 en 1872 y a 450.000 en 1875, de 
los cuales 127.496 correspondían a Montevi- 
deo. 


B Economia y producción 


La Guerra Grande tuvo graves consecuen- 
cias para la economía del pais provocando un 
retroceso hacia formas de explotación de la 
ganadería -la producción básica- comunes 
en el siglo XVIII: la vaqueria. el corambre, las 
arreadas hacia el Brasil y la matanza sólo por 
el cuero. 


Barran y Nahum señalan las consecuencias 
económicas de la guerra hasta que en 1856 
comienza la recuperación del medio rural: 


1) la destrucción de la existencia bovina 


1861. aa aa 7.971 debido al consumo de los ejércitos (el 
1862 iii (parcial) 1.291 promedio era una vaca para alimentar a 40 
A òreii ens trec eis ent 1.113 soldados). e: saqueo del ganado por los 
O O E die és s/d crasiteños y a la plaga de los perros 
1865 ....... ii mates o s/d cimarrones provocada por el abandono de las 
1868 rro rro 9.330 estancias. todo lo cual significó. en 
Mc diia den 17.356 numeros. un descenso Je unos 7 millones de 
4 16.892 cabezas calculadas en 1842 a 1.880.000 


1869 9 20.435 
1870 .21.148 
ARC DO II 11.912 
A enseres 11.516 
Wiiicinnrnrmmsommmrrocororo... 24.339 
1874 rro Pao 13.754 


cabezas. hasta 2.500.00C como máximo en 
1852: 


2) desorden en la propiedad de la tierra y del 
ganado. ya que el gobierno de Oribe, en la 
campaña. habia significado una redistri- 
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Gral. Fructuoso Rivera. 


bución de la propiedad hacia sus partidarios 
y también abundaba el ganado alzado sin 
marcar; 


3) ruina de la industria saladeril manifiesta 
no solo en el descenso del número de 
saladeros sino también en el Tratado de 
Comercio y Navegación que firmó Andrés 
Lamas en 1851 que puso a disposición de los 
saladeros de Rio Grande la riqueza pecuaria 
del Uruguay: 


4) la paralización del desarrollo de la 
ganadería ovina que después de 1830 había 
comenzado a crecer por el esfuerzo 
principalmente de los productores ingleses y 
franceses; y 


5) el despoblamiento al cual ya nos 
referimos, la destrucción de hogares cor- 
sus consecuencias, el descenso a la 
condición de menesteroscs de muchos 
pobladores de la campaña. y el caos, el 
retroceso de la autoridad del Estado, el 
fortalecimiento de las relaciones de de- 
pendencia personal en las que se basa el 
caudillismo. 


Williman señala que a partir de 1851 se 
consolida en el Uruguay el modelo de 
desarrollo hacia afuera ya que la 
demanda externa se convierte en el 


factor dinámico de la economia y a su 


vez, en el marco de la división 
internacional del trabajo, se integra a 
la “periferia” británica. 





Desde el punto de vista teórico predominó 
el pensamiento liberal en lo económico (y en 
lo político) por lo menos hasta 1875 cuando 
emergieron posiciones ''proteccionistas”. 


Dentro de los adelantos científicos y 
tecnológicos que llegaron en esa época al 
Uruguay recorcemos: 
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ESE El duarneks -fs 


a) La navegación a vapor 


En 1835 llegó a Montevideo el primer barco 
a vapor pero recién en 1851 se estableció una 
línea de vapores, la Roya! Mail Line. entre 
Southampton y Buenos Aires con escala en 
Río de Janeiro y Montevideo, reduciéndose 
el tiempo del viaje a un mes y medic. En 1852 
se inicia el servicio regular entre Montevideo 
y Salto con el vapor Progreso". 


b) El telégrafo 


La primera línea telegráfica -refiere el 
citado Williman- se tendió en 1866 entre 
Montevideo, Colonia y Buenos Aires. Luego 
el telégrafo se fue extendiendo junto al 
ferrocarril cuyo primer tramo desde Bella 
Vista (Montevideo) a Las Piedras fue 
inaugurado en 1869. 


c) El alumbrado 


Montevideo inauguró el alumbrado público 
a gas en 1853 sustituyendo a los faroles 
iluminados a aceite de potro. 


Recién en 1866 se comenzó a establecer el 
alumbrado eléctrico en Montevideo. 


d) En la industria 


La máquina a vapor fue la gran innovación 
que se utilizaba en saladeros y molinos. 
Faraone refiere que la máquina a vapor se 
aplicó también, desde 1859, "a la fàbrica de 
extracto de carne por la compañia Liebig. 
instalada en lo que hoy es Fray Bentos. Este 
invento, rápidamente difundido, multiplicó el 
valor de exportación de una parte de la 
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Eduardo Acevedo, Bernardo P. Berro y 
Diego Lamas. 


producción vacuna. y además diversifico 
mercados conquistando al público europeo. 
reacio al tasaio”'. 


En lo que respecta a la producción pecuaria 
debemos señalar que cuando. en 1856, 
vuelve la tranquilidad y la paz al medio rural. 
este se recupera con energía. creciendo el 
gariado bovino. 


Pero la decada del 60 indica. sobre todo. el 
auge del ovino cruzado con razas merinas de 
iana fina y la primera crisis de la 
superproducción. 


C Elproyecto fusionista 


La política de fusión (1852-1865) tuvo su 
origen en la famosa frase de la Paz de 
Octubre: "Ni vencidos ni vencedores”. fue. 
sin duda. una reacción intelectual frente a 
los desastres provocados por ia Guerra 
Grande. reacción sostenida por una doble 
negativa a las divisas y a los caudillos: pero 
también la fusión puede ser vista como un 
intento de la ciudad por dominar y someter a 
la campaña. 


Después de la Paz de Octubre de 1851, se 
manifestó una reacción generai contra los 
partidos tradicionales. a los que se conside- 
raba causantes de la Guerra Grande. 
Surgieron dos nuevas tendencias: la política 
de fusión y la de pactos. 


La política de fusión propendió a la 
desaparición de blancos y colorados y fue 
aceptada, en general. por las minorias cultas 
de la República quienes consideraban 
imprescindible la sustitución de la politica de 
“cintillo por la de altos principios de 
gobierno. 


La política de pactos se inclinó por la 
necesidad de mantener los partidos tra- 
dicionales. Fue sostenida particularmente por 
los caudillos principales de la época los 
cuales creyeron poder resolver los proble- 
mas nacionales mediante el sistema de 
convenios entre partidos. 


Cuando en noviembre de 1851 se realizaron 
las elecciones para volver al país a la 
normalidad institucional, ia Asamblea General 
fue elegida bajo los auspicios de esta nueva 
actitud. Poco después frente al problema de: 
la elección presidencial de la Asamblea.' 
propuse un candidato universa! en torno al 
cual se unieron las distintas tendencias: el 
general Eugenio Garzón. 


El general Eugenio Garzón sirvió a las 
órdenes de Oribe y luego colaboró con el; 
general Urquiza en la terminación de la. 
Guerra Grande. Su persona era respetada 
por blancos y colorados. por sus honorables 
antecedentes politicos y militares. Des- 
graciadamente. el primer candidato capaz de 
realizar la politica de fusión. falleció antes 
de entrar en funciones. Su muerte repiarteó 
a la Asamblea el problema de la elección 
presidencial. 





2. La política de fusión 


A La recisplatinización 
del Uruguay 


6 6 A situación diplomá:ica del pleito 
del Rio de la Plata -afirma Pivel 
Devoto- estaria en manos del 
imperio del Brasil’. Al precio de los cinco 
tratados de 1871, reseñados en el capitulo 
anterior. "fue Andrés Lamas quien trajo la 
injerencia brasileña a: Rio de la Plata”. 


El hecho es que el Uruguay ingresó en un 
largo periodo de mediatización por e: Brasil. 
hasta que a mediados de la deceda del 70. 
con el gobierno de Latorre. se afirma el 
Estado y la soberania del nais. El Imperio 
utilizó muy bien la oportunidad que se le dio 
de intervenir al fin de la Suerra Grande. 
intervención legalizada por los cinco tratados 
de Andrés Lamas. 


El Tratado de Alianza perpetua encubrió 
dos intervenciones militares del Imperio en 
este periodo. la de 1854 cuando 4.000 
soldados brasileños acampan en la Union 1 .2 
de 1863 contra el gobierno constitucional Je 
Berro que, por medio del ascenso de 
'enancio Flores al poder. condujo a 
Uruguay a una guerra sin sentido contra el 
Paraguay. cuya destrucción se buscó para 
beneficio principal del Brasil. 





Leandro Gómez. 


B Laoresidencia de Giró 
y el motin de 1853 


El 15 de febrero de 1852 se reunieron ¡as 
Cámaras y. en la primera sesion ascmaron 
las antiguas tendencias. a mayoria blarca 
de la Asamblea eligió para la presidenc a de 
la República a don Juan Francisco Giró. 
hombre que habia acompañado a Oribe en el 
Gobierno de la Restauración, quien tomo 
posesión de su cargo el 1? de marzo de 1852. 


Giró organizó su ministerio con miembros 
je los dos partidos tradicionales. 2n su 
ensayo de coparticipacion gubernamental 
que no fue bien visto ni aun por los 
espiritus cultos del momento. 


En su afán por pacificar al pais ro vació 
en mantener en sus cargos a los militares 


, colorados. en nombrar a César Diaz como 


Ministro de la Guerra y a Venancio Floras 
también coloradc. Jete de Policia. 


Para conocer personalmente el estado de: 
pais Giró realizó un viaje por el interior a que 
ya nos hemos referido. 


Pero los problemas que más debian ocupar 
a Giró en su gobierno eran: 1) rescatar las 
rentas públicas que pertenecian al Estado y 
estaban en manos de particulares. con lo 
cual lesionaba intereses privados y 2) la 
aprobación de los tratados de 1851 con el 
Brasil. Aun cuando el Gobierno de Joaquin 
Suárez los habia aprobado. lo habia hecho 
con prescincencia de la Asamblea de 
Notables a la cual disolvió. 


La mayoria blanca de la Asamblea de 
Representantes inició ciscusiones sobre ia 
validez de dichos tratadoz. Esto fue 
interpretado por los coloracos y la diplomacia 
brasileña como sintoma de resurrección del 
Partido Blanco. originando un serio descon- 
tento en dichos circulos. ¿ra seguro. por lo 
tanto. el desencadenamiento de una crisis 
politica que afectaria los proyectos de 
reconstrucción material. 


Las discusiones en torno a los tratados con 
el Brasil dificultaron la politica del Pres:- 
dente Giró. Las opiniones se hallz5an 
divididas al respecto. Unos creian que el 
Gobierno de Joaquin Suárez. con las 
Cámaras disueltas. no habia dado ratifi- 
cación legislativa a los tratados: otros. en 
cambio, opinaban que los tratados eran 
hechos consumados. con validez juridica: el 
Brasil. por su parte, los consideraba 
agitimos y definitivos, no debiendo hacerse 
la "visión de los mismos. 


La labor de gobierno del Presidente Giró 
fue suman:ente criticada y se argumentaba 
que su politica era tendenciosa en favor del 
Partido Blanco. De ahí que el Dr. Juan Carlos 
Gomez. uno de sus opositores. hiciera un 








llamado a a reconstrucción del Partido 
Colorado. e! que se reorganizó con el 
nombre de Pertiz ) Conservador. 


Por otra paria, la diplomacia brasileña 
apoyaba la propazanda dei Partido Conser- 
vador, con el fin de intervenir en la politica 
interna del pais y mantener el cumplimiento 
de los tratados. 


La oposición llegó a tales extremos que 
planteó una revolución contra el gobierno. En 
efecto. el Presidente Gi ó dispuso que el 
dia 18 de julio de ese año. 1853, se 
conmemorase con toda solemnidad. En la 
parada militar que se realizó las tropas de 
línea. mandadas por jefes colorados. 
atacaron a bilazos a la Guardia Nacional 
formada. en su mayoria. por elementos del 
Partido Blar.co. 


Este motín del 18 de julio de 1853, trajo las 
siguientes consecuencias: 1) El Dr. Manuel 
Herrera y Obes ~ el coronel Venancio Flores, 
pasaron a ocupar los Ministerios de Hacienda 
y de Guerra respectivamente; 2) El general 
Manuel Oribe se ¡usentó para Europa y 3) 
Triuntó la política del Brasil al mantener la 
vigencia de los tra.ados de 1851. 


Poco después. an'e la actitud amenazante 
de Flores, elemen'o importante de la 
tendencia caudillista, que renunció al Minis- 
terio de Guerra, el Presidente Giró, falto de 
apoyo político, se vio obligado a presentar 
renuncia a su cargo, (24 de setiembre de 
1853) y buscar refugio en un barco francés. 


El Brasil, de acuero al tratado de Alianza, 
estaba obligado a presentar auxilio al 






Gobierno legal de la República Oriental pero 
no ayudó a Giró, por ser contrario a los 
intereses de su gobierno. 


C La muerte de Lavalleja 
y Rivera. El gobierno 
de Flores 


a) El triunvirato 


El vacio de poder y la confusa situación 
creada por la renuncia de Giró. fue 
solucionada con la instalación de un 
gobierno provisorio. Flores declaró acéfalo 
el Poder Ejecutivo y formó un triunvirato 
constituido por los generales Fructuoso 
Rivera, Juan Antonio Lavalleja y por él 
mismo. 


Este gobierno se desintegró a los cuatro 
meses de iniciarse, por muerte de dos de los 
triunviros. Lavalleja falleció el 22 de octubre 
de 1853 en el Fuerte o Casa de Gobierno y 
Rivera, que desde 1847 se hallaba en el Brasil 
desterrado por los propios hombres de la 
Defensa, falleció cuando regresaba a su 
país el 13 de enero de t854, a orillas del 
arroyo Conventos (Cerro Largo). 


Con ta muerte de Lavalleja y Rivera, Flores 
quedó solo en el gobierno; el periodo se 
caracterizó por la vuelta al antagonismo 
partidista en sustitución de la politica de 
fusión. El 12 de marzo de 1854 fue elegido 
el coronel Flores para completar el período 
presidencial de Giró (1854-56). 
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b) El gobierno de Flores 


El coronel Venancio Flores se perfila en 
este periodo como el heredero de don Frutos 
Rivera. el gran caudillo popular de la divisa 
colorada. 


Flores actuó en las batallas de Rincón y 
Sarandi. Más tarde intervino en la toma de 
las Misiones a las órdenes de Rivera. y 
siguió luchando junto a él en Palmar. 
Cagancha y Arroyo Grande. Al perderse esa 
batalla fue de los hombres que se plegaron 
a la causa de la Defensa. El Presidente Giró 
lo nombró Ministro de Guerra de su 
gobierno. 


Al advertir Flores lo insegura que era su 
posición política pidió ayuda al Brasil. Este 
país envió a la República Oriental un ejército 
de 4.000 hombres que permaneció en la 
campaña hasta 1856, contemplando, sin 
intervenir, más de una de las revoluciones 
que se produjeron. 


La intervención extranjera fue conside- 
rada humillante y afrentosa para la Patria 
pues, además, el ejército auxiliar brasileño, 
al cruzar la frontera, apoyó la reclamación 
de la comisión demarcadora del límite entre 
el rio Yaguarón y el río Negro, haciendo 
perder otra parte del territorio nacional. 


Como también gran parte de la renta 
aduanera pasaba al erario brasileho, según lo 
establecido en uno de los tratados de 1851, la 
situación financiera era sumamente crítica, 
razón por la cual Flores obtuvo un préstamo 
del Brasil, lo que no mejoró las cosas. 








































































































Gral. Venancio Flores. 
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Contra la tendencia caudillista del floris- 
mo. afecta a la intervención extranjera. 
actuó el Partico Conservador recientemente 
organizado. Sus jefes fueron dos ex 
Ministros de Flores: el Dr. Juan Carlos 
Gómez y el general César Diaz. El Partido 
Blanco se habia reconstruido también sobre 
la base del elemento doctoral o principista al 
faltarle la influencia de Oribe que se 
encontraba en Europa. 


c) Elmanitiesto de 
Andrés Lamas 


La escisión entre el principismo y el 
caudillismo se acentuó en 1855. cuando llegó 
a Montevideo desde Río de Janeiro el 
“manifiesto de András Lamas'' donde hacía 
un llamado al patriotismo de los orientales. 
ofreciendo un programa de reconstrucción 
política sobre la base de la desaparición de 
los partidos tradicionales, ta inmediata 
consolidación de la política de fusión y la 
alianza con el Brasil. 


El Dr. Andrés Lamas expresaba en su 
manifiesto, entre otros, los siguientes 
conceptos: 


“¿Qué representan esas divisas 
blancas y coloradas? Representan las 
desgracias del país, las ruinas que nos 
cercan, la miseria y el tuto de tas 
familias, la vergüenza de haber andado 
pordiosando en dos hemisferios. la 
necesidad de las intervenciones ex- 
tranjeras, el descrédito del pais, la 
bancarrota en todas sus más amargas 
humillaciones, odios, pasiones, mise- 
rias personales”. 


“¿Qué es lo que hoy divide a un 
blanco de un colorado? Lo pregunto al 
más apasionado, y el más apasionado 
no podrá mostrarme un solo interés 
nacional, una sola idea social, una sola 
idea moral, un solo pensamiento de 
gobierno, en esa división”. 


La publicación del manifiesto acentuó las 
diferencias entre los caudillistas y princi- 
pistas e indujo a un grupo de ciudadanos 
principistas de los dos partidos a fundar uno 
nuevo llamado la Unión Liberal, de corta 
duración, contrario al elemento popular de 
los mismos, a quien llamaron en forma 
despectiva el candombe”. 


La Unión Liberal puede ser considerado el 
primer partido “de ideas" en la historia 
política del Uruguay. 








d) El pacto de Oribe y Flores 


La acción represiva del gobierno de Flores 
fue refrendada por un decreto limitando la 
libertad de imprenta (agosto de 1855), que 
exasperó los ánimos entre los conservadores 
y provocó un movimiento armado. 


En efecto, el 28 de agosto de 1855, el 
coronel Lorenzo Batlle y el Dr. José María 
Muñoz se apoderaron del Fuerte con un 
grupo de ciudadanos. Al terminar el día. los 
revolucionarios eran dueños de la capital y 
formaron un gobierno provisional en la 
misma, presidido por don Luis Lamas. La 
revolución fue promovida por el Partido 
Conservador, al cual se unió el elemento 
principista del Partido Blanco. 


El Presidente Flores se retiró a la villa de la 
Unión desde donde puso sitio a Montevideo. 
Allí recibió el apoyo del general Oribe que 
acababa de regresar al país y de la masa 
caudillista del Partido Blanco. 


Poco después, sin embargo, el 10 de 
setiembre de 1855, Flores presentó renuncia 
a la Asamblea, estableciendo como causa los 
acontecimientos de esos últimos días: pero 
el motivo principal fue que sus discre- 
pancias con la política imperialista brasileña 
amenazaba terminar en una lucha armada. La 
Asamblea aceptó la renuncia declarando a 
Flores benemérito de la Patria. 


La alianza entre Flores y Oribe después de 
la revolución de los conservadores. se 
concretó en el Pacto de la Unión (11 de 
noviembre de 1855): en él. ambos caudillos 
renunciaron a ser candidatos a la presidencia 
de la República y acordaron apoyar la 
candidatura de Gabriel A. Pereira. 


El pacto aportó ventajas a ambos caudillos: 
a Flores que había perdido el apoyo de 
Brasil. se le incorporó el oribismo. Oribe. a 
su vez. recuperó para el Partido Blanco. 
parte de la supremacia perdida en el motín 
del 18 de julio de 1853. 


Cuando los conservadores se percataron 
de que las elecciones darían el triunfo al 
“pactismo'”. promovieron una segunda re- 
volución para derrocar a Bustamante. detrás 
del cual estaba asegurado el elemento 
caudillista. 


La revolución fue vencida por las fuerzas 
del gobierno y el triunto fue aprovechado 
por la liga de los caudiios que se presentó 
ante la opinión pública como guardiana del 
orden. 


Al realizarse las elecciones presidenciales. 
resultó electo don Gabriel Antonio Pereira. 
candidato de Flores y Oribe. opositor a ia 
candidatura del generai Cesar Diaz. repre- 
sentante del Partido Conservador. 





D El gobierno de 
Gabriel A. Pereira 


a) El nuevo intento fusionista 


La experiencia de Pereira ha sido 
considerada como una fusión “realista”. A 
pesar de haber llegado a ocupar la 
presidencia como candidato al grupo de 
Flores y Oribe, Pereira pronto se desvinculó 
de ellos, buscando apoyarse en una nueva 
fuerza basada en la fusión partidista que 
intentó imponer como característica de su 
gobierno. 


Pereira aspiraba pues a crear un partido 
nacional único con el fin de implantar el 
orden y defender la ''orientalidad'' frente 
a las continuas injerencias extranjeras. Ese 
partido nacional estaría formado por ele- 
mentos blancos y colorados. pero colocados 
por encima de los intereses de ambos 
partidos. La jefatura de ia nueva fuerza 
política debía ejercerla el presidente de la 
República. 


El Dr. Juan Carlos Gómez. del Partido 
Conservador. criticó la doctrina de este único 
partido por consideraria contraria al sistema 
representativo de gobierno establecido en la 
Constitución. Opinaba que daría lugar a la 
desaparición de la oposición y a la forma de 
una oligarquía incondicional al gobierno. 

































































Gabriel Antonio Pereira. 
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El Presidente Pereira, para afirmar su 
nueva política de fusión prohibió las 
reuniones políticas (como medio de evitar 
conspiraciones del Partido Conservador) y 
determinó, en parte, la disolución de la liga 
de caudillos, celebrada en el Pacto de ia 
Unión. El general Flores, molesto por ta 
oposición que se le hacía, se retiró a vivir en 
la Argentina (julio de 1856). El 10 de 
noviembre de 1857 falleció el genera! Oribe, 
produciéndose un desconcierto en las filas 
del caudillismo blanco que ya había sido 
derrotado en las elecciones de senadores de 
noviembre de 1856. Además se ordenó el 
destierro del Dr. Juan Carlos Gómez y otros 
dirigentes políticos del Partido Conservador 
como el general César Díaz (diciembre de 
1857). 


b) Las revoluciones 
Cons3rvadoras 


En diciembre de 1857 comenzó la revo- 
lución del Partido Conservador. Mientras se 
producía su estallido en la campaña (6 de 
enero de 1858), desembarcaba en el puerto 
de Montevideo el general César Diaz, jefe 
del movimiento y dirigente del Partido 
Conservador. 


La expedición revolucionaria intentó tomar 
Montevideo pero, ai no conseguirlo, se 
dirigió al interior. El 16 de enero de 1858, se 
enfrentó a las fuerzas gubernamentales al 
mando del coronel Lucas Moreno, en 
Cagancha, y se produjo una batalla de 
indeciso resultado. 


El ejército de César Diaz marchó hacia el 
río Negro, perseguido de cerca por el 
general Anacleto Medina, quien lo alcanzó y 
obligó a rendirse al llegar al paso de 
Quinteros, sobre dicho río (28 de enero de 
1858). 


Cuatro dias después, por orden del 
gobierno, fueron fusilados en el mismo 
lugar de la rendición, los generales César 
Díaz y Manuel Freyre (uno de los Treinta y 
Tres Orientales) y numerosos coroneles, 
jefes y oficiales. Algunas versiones 
sostienen que el número de los ejecutados 
llegó a ciento cincuenta y dos hombres. 


La “Hecatombe de Quinteros" finalizó la 
revolución de 1858 y causó una gran 
consternación en la población; se dijo que el 
general Medina violó el derecho de gentes y 
la capitulación mediante la cual se rindieron 
los revolucionarios. El episodio se discutió 
mucho por los partidos tradicionales. El 
Ministro de Relaciones Exteriores Antonio de 
las Carreras desmintió que hubiese capitula- 
ción al notificar a los representantes 
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diplomáticos extranjeros que la rendición 
había sido sin condiciones. Posteriormente 
hubo una orden del Presidente Pereira de no 
fusilar a nadie, y otra simultánea del 
Ministro de Guerra, Andrés Gómez para 
hacerlo de inmediato. 


Al pasar algunos años, el Partido Colorado 
empezó a considerar este hecho como un 
pofundísimo” agravio del Partido Blanco; 
pero recuérdese que en 1858, ambos partidos 
estaban disueltos como fuerza política y que 
si bien los ejecutados en Quinteros pertene- 
cían al Partido Conservador, integrado por 
colorados, el gobierno de Pereira, a su vez, 
militaba bajo la bandera de la fusión, donde 
figuraban hombres de las dos divisas. Tanto 
el Presidente Pereira como el general 
Medina eran convencidos fusionistas, pero 
de origen colorado. 


En el fondo de este desgraciado suceso 
actuaron las pasiones incontroladas, provo- 
cadas por los momentos que se vivian, y que 
más de una vez endurecieron las actitudes 
de los gobernantes. 


La derrota de los conservadores, la muerte 
del general Oribe, y el alejamiento de Flores 
de la política, afirmó al grupo presidencial, 
que pudo gobernar en paz hasta el final del 
periodo de Pereira. 
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c) Política internacional 


Durante el gobierno de Pereira se llevaron 
a cabo importantes gestiones internacionales 
zon el fin de asegurar la defensa de la 
soberanía oriental y concretar la neutralidad 
del país, con respecto a Brasil y Argentina, 
por las continuas intervenciones de éstos en 
nuestra política interna. 


En 1856 ambos países concertaron entre 
ellos un tratado de amistad, comercio y 
navegación, en donde hacian algunas esti- 
pulaciones respecto a la República Oriental. 
Esto ocasionó una nota de protesta por parte 
del gobierno nacional. El Estado oriental 
alegaba que siendo soberano, sólo podía 
quedar obligado por su libre consentimiento. 


Tal protesta determinó la celebración de un 
tratado de neutralidad, el 2 de enero de 1859, 
entre la República Oriental, el imperio del 
Brasil y la Confederación Argentina, en 
donde se dejaba expresa constancia de que 
la voluntad del pueblo oriental era quien 
había consagrado la independencia nacional, 
pero, al mismo tiempo, se hacía una 
limitación a su soberanía. 


En efecto, se estipulaba que ''el Uruguay 
no podía incorporarse a ningún otro país del 
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mundo, ni ceder a nadie parte de su 
territorio". Además el “Uruguay” quedaba 
declarado y garantido como Estado absoluto 
y perpetuamente neutral entre el Brasil y la 
Confederación Argentina. 


El tratado de neutralización encontró 
panegiristas en la Asamblea Legislativa que 
opinaban que él era favorable a la 
independencia y a la tranquilidad del país. 
Pero también encontró fuertes impugnado- 
res que decían que la neutralidad de la 
República derivaba inmediatamente del de- 
recho que a su independencia tenia el 
Estado Oriental y debía establecerse sin 
mengua de su soberanía y contemplando 
únicamente sus intereses. 


El tratado de neutralidad no fue sancio- 
nado porque se terminaron las sesiones 
ordinarias del cuerpo legislativo, pero 
constituyó un patriótico esfuerzo del 
gobierno -tendiente a hacer respetar la 
soberanía uruguaya. 


d) Jesuitas y masones 


Durante la presidencia de Pereira, en 1859, 
se produjo un grave incidente entre éste y la 
iglesia, que provocó la expulsión de los 
Padres de la Compañía de Jesús. 
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Después de 1850 se dio un renacimiento de 
la franc-masonería que da un importante 
paso adelante al instalar, el 24 de junio de 
1855, el llamado Gran Oriente del Uruguay. Al 
año siguiente obtuvieron el reconocimiento 
de las autoridades masónicas del Brasil, de 
las que hasta entonces habían dependido las 
logias uruguayas. 


Gabriel Pérez fue el Gran Maestre y 
fundador del Gran Oriente del 
Uruguay y entre los grados 33 del 
momento, estaban el Presidente de la 


República Gabriel A. Pereira, Floren- 


tino Castellanos, Francisco Lecoca, 
Eduardo Mac Eachen, Cándido Joa- 
nicó y Salvador Tort. 





En 1857 un grave suceso conmovió a 
Montevideo. Una terrible epidemia de fiebre 
amarilla asoló, de marzo a junio, a los 
sufridos habitantes de la ciudad. 


Jesuitas y masones rivalizaron en el 
cuidado de los enfermos y en la lucha 
contra la peste. 


La Compañía de Jesús había llegado por 
segunda vez a Montevideo en 1841 cuando 
Rosas los había expulsado de Buenos Aires. 
Establecieron un colegio, pero la opinión 
pública adversa los obligó a trasladarlo, a 


fines de 1854, a Santa Lucía donde contaban 
con el apoyo de Jacinto Vera, párroco de 
Canelones y sacerdote de gran prestigio en 


el departamento. 



































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Policía de Montevideo. 
(De Juan Manuel Blanes) 
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Con la peste de 1857 los masones 
desplegaron una gran actividad pública por 
medio de la Sociedad Filantrópica, muy bien 
organizada y con recursos económicos. 
Aunque los jesuitas eran sólo dos en 
Montevideo no les cedieron a los masones 
“en decisión y espiritu de sacrificio”, como 
refiere Arturo Ardao. 


Contagiado de fiebre amarilla por atender 
personalmente a los enfermos falleció el 
Vicario Apostólico, Monseñor José Benito 
Lamas, el mismo que cuando era un joven 
fraile franciscano se plegó a la revolución 
artiguista y regenteó ta Escuela de la Patria, 
en Purificación. 


Volviendo a la rivalidad entre jesuitas y 
masones, debemos señalar que la tensión 
continuó hasta que la crisis se produjo a 
principios de 1859. 


En una misa solemne que se celebró en la 
Iglesia del Hospital de Caridad, el jesuita 
Félix Del-Val, venido especialmente de Santa 
Lucía opuso en la homilía las ideas de 
caridad y filantropía, declarando que “la 
Filantropía era la moneda falsa de la 
Caridad”. 


La masonería reaccionó violentamente en 
la prensa y en el gobierno donde tenía gran 
influencia. 


El conflicto terminó, por el momento, 
con un decreto del 26 de enero firmado 
por el Presidente Pereira y el Ministro 
de gobiemo Antonio Diaz, 


ambos 
masones, por el que se derogaba la 
libertad de enseñanza acordada al 
colegio de los jesuitas y se les 
expulsaba del país, “no pudiendo 
regresar a él sin permiso especia! del 
gobierno”. 





El hecho fue festejado como un triunfo 
de la masonería que todavía integraban 
muchos llamados católicos. 


En diciembre, un discipulo de los expulsos 
fue elegido para cubrir la vacante de la 
jefatura de la Iglesia oriental: Jacinto Vera 
fue designado Vicario Apostólico de Monte- 
video. La crisis del catolicismo masón no 
tardaría en producirse. 


e) Los primeros bancos 


El crecimiento de la población y la 
prosperidad rural significaron un mayor 
consumo de artículos importados de Europa 
v un aumento del volumen de lo exportado. 


a 



































































































































































































































La muerte de! Gral. Venancio Flores. 
(De Juan Manuel Blanes) 


Los rubros principales eran cueros y tasajos. 
Los primeros tenían mercados seguros en 
Inglaterra, Francia y Estados Unidos. En 
cambio el tasajo encontraba crecientes 
dificultades para su colocación con un 
mercado reducido a Brasil y Cuba. 


El comercio de tránsito en Montevideo y 
Salto tuvo un gran desarrollo. Estos puertos 
actuaban como intermediarios entre Europa y 
el litoral argentino y el consumo riogran- 
dense. Importadores y barraqueros se 
enriquecieron. El Uruguay supo utilizar sus 
ventajas en una época en que predominaba 
“acomunicación fluvial sobre la terrestre. 


En este marco de crecimiento de la 
actividad económica aparecieron los 
dos primeros bancos. En 1858 un 
grupo de grandes comerciantes 
(muchos europeos) integrado por 
Pablo Duplessis, Pedro Sáenz de 
Zumarán, Samuel Lafone, Tomás 
Tomkinson, Jaime Ciblis y Carlos 
Navia -entre otros- fundaron el Banco 
Comercial. 


A mediados de 1856 se había 
'establecido el Banco Mauá, autorizado 
al año siguiente. Su propietario era un 
inquieto y próspero empresario brasi- 
Jeño, irineo Evangelista de Souza, 
Barón de Mauá, y entre sus directores 
se encontraba José Ladisiao Terra. 


3. Elfracaso de la fusión 


A El gobierno de 
Bernardo P. Berro 


L terminar el mandato de Gabriel A. 

Pereira, varios candidatos se dispu- 

taban la presidencia de la República. 
Los que tenian mayores probabilidades. de 
éxito eran los doctores Eduardo Acevedo y 
Bernabé Caravia, pero un movimiento político 
hizo triunfar a don Bernardo P. Berro, quien 
fue elegido Presidente el 10 de marzó de 
1860. 


Le tocaba actuar a Berro en momentos en 
que nuestros partidos políticos se hallaban 
desorganizados y se resolvia el proceso 
interno de la Confederación Argentina. Los 
conflictos que en él se originaron, también 
gravitaron, como es de suponer, en la 
política del Uruguay. 


a) Lasideas políticas 
de Berro 


Berro se hizo cargo de la presidencia 
siendo un convencido fusionista. Su doc- 
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trina era una especie de nihilismo partidista, 
que aspiraba a la completa extinción de 
todos los partidos una vez finalizado el acto 
electoral. De acuerdo con esta tendencia el 
prupo que acompaño al Presidente Pereira 
con el nombre de Partido Nacional fue 
disuelto. 


A pesar de las prohibiciones que citó para 
evitar la formación de partidos, los bandos 
tradicionales comenzaron a reconstruirse. El 
grupo que apoyó a Pereira en la presidencia, 
reorganizó el Partido Blanco, y rodeó al 
Presidente Berro, haciéndose aceptar fi- 
nalmente por él. Cuando inició su presiden- 
cia, Berro se manifestó apolítico, pero al 
llegar el año 1862, ya se hacían notar las 
personalidades del Partido Blanco. 


El Partido Colorado se abocó a su 
reorganización. El grupo principista abogó 
por la necesidad de la existencia de partidos. 
El grupo colorado caudillista, residente 
principalmente en Buenos Aires se organizó 
en torno al general Venancio Flores, que 
preparaba una invasión armada a la República 
Oriental. 


La gestión de Berro se caracterizó también 
por una gran inestabilidad ministerial. Contó 
en su Ministerio con ilustres colaboradores 
como el Dr, Eduardo Acevedo, en la cartera 
de Gobierno y Relaciones Exteriores, Diego 
Lamas en la de Guerra y Tomás Villaba en 
Hacienda. 


b) La obra de gobierno 


La política de Berro se define, según 


su expresión, en el objetivo de 
“nacionalizar nuestros destinos”. 














































































































Soldado de línea del Ejército sitiador. 
(De Juan Manuel Blanes) 
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Esta política significaba hacia afuera 
defender la neutralidad del Uruguay con 
respecto a los conflictos internos de ta 
Confederación Argentina, y hacia dentro la 
eliminación de las divisas. 

La gestión gubernativa de Bernardo Berro 
es considerada progresista y honesta. Berro 
era un moralista y un liberai. Tuvo, por otra 
parte, la gran preocupación de formar 
hábitos republicanos en los ciudadanos, 
inspirándose en el ejemplo estadounidense. 


Las fuerzas económicas de la República, 
detenidas por la acción calamitosa de las 
guerras civiles, comenzaron a desarrollarse 
extraordinariamente. Los capitales ingleses 
afluyeron en grandes cantidades al negocio 
de la estancia; el Banco de Londres y el Rio 
de la Plata presentó sus estatutos al cuerpo 
legislativo; dos empresas de ferrocarriles 
solicitaron la linea de Higueritas y de la 
Unión en el Salto; se constituían dos líneas 
de navegación a vapor para el servicio de los 
ríos; y el movimiento de edificación. 
activisimo, solo estaba contenido, según las 
revistas y la prensa de la época, por la 
escasez de brazos. 


A pesar de las dificultades producidas por 
la guerra civil, Berro consiguió amortizar en 
oro más de dos millones de pesos de deuda 
pública y levantar nuevos centros urbanos. 


En 1860, se fundaron las poblaciones de 
Sauce y Tala, en Canelones, y la Colonia 
Lavalleja en Salto. En 1861 se fundó Colonia 
Suiza; en 1862 la actual ciudad de Rivera que 
se llamó Villa Cevallos hasta 1867, y luego, 
definitivamente, Rivera, en homenaje de 
Bernabé Rivera. 


c) Conflicto con la 
Iglesia católica 


A pesar de ser Berro católico por tradición, 
tuvo serios conflictos con las autoridades 
eclesiásticas, por creer que ellas menguaban 
los derechos del Estado en determinadas 
ocasiones. 


En 1861, en San José, el cura párroco se 
negó a dar sepultura a un masón de origen 
protestante alemán en el cementerio de la 
localidad. Por este motivo y frente a la 
firme actitud de la Iglesia que apoyó la 
decisión del sacerdote, Berro ordenó la 
secularización de los cementerios que, 
desde ese momento, pasaron a depender de 
los municipios. 


Un poco más tarde hubo un entredicho 
entre la Iglesia y el Estado que tuvo grandes 
consecuencias. En efecto, el Vicario 
Apostólico Monseñor Jacinto Vera destituyó 
al cura interino de la Matriz, Juan José Brid, 
que era senador de la República y 











simpatizante de la masonería, sustituyéndolo 
por don Ignacio Yéregui. 


Después de realizar el movimiento, Mon- 
señor Vera lo comunicó al Gobierno, 
contestando éste que el derecho de 
Patronato le acordaba intervención en el 
nombramiento y en la destitución de 
sacerdotes. El Vicario no repuso al sacerdote 
destituido convencido de que había actuado 
de acuerdo a sus prerrogativas, y entonces 
el Gobierno, por decreto, declaró acéfala a 
la Iglesia nacional, ordenó el destierro de 
Monseñor Vera a Buenos Aires y nombró un 
gobernador eclesiástico provisional (octubre 
de 1862). 


En el mes de agosto de 1863 Berro 
modificó su actitud restituyendo a Monseñor 
Vera en su cargo y después de enviar al Dr. 
Joaquín Requena a Buenos Aires, logró que 
éste regresara. 


El conflicto, motivado por el propósito de 
defender los derechos del Estado que Berro 
consideraba desconocidos, tuvo enorme 
repercusión. Constituyó una causa más para 
la invasión de Flores y en el Partido del 
Presidente produjo una profunda escisión. 


B El final de la fusión: 
la invasión de Flores 
y el Imperio del Brasil 


a) Causas 


Desde fines de 1862 se divulgó el rumor 
de una posible revolución florista. Esta no 
pudo impedirse por más que la política del 
Presidente Berro fue amplia y tolerante, es 
así que se concretó el 19 de abril de 1863. 


Dicha fecha no fue casualidad: se elegió 
la misma del desembarco de los Treinta y 





Tres Orientales. Esta revolución también la 
conocemos con el nombre de ''Cruzada 
Libertadora". 


Los motivos aducidos por los revoluciona- 
rios para llevar a cabo tal acción fueron: 


- El conflicto de Berro y la Iglesia. 
-El crimen” de Quinteros. 
- La reivindicación de la divisa colorada. 


Conjuntamente con esto estaba la política 
presidencial, que no permitia la existencia de 
los partidos tradicionales en la vida pública. 


Realmente era muy dificil que la fusión 
se diera en un estado de asepsia total, los 
funcionarios que rodeaban a Berro en su 
gran mayoría eran blancos, pero no blarcos 
“netos”, blancos ''fusionistas". De hecho 
contó con el apoyo de la mayoría de los 
colorados “fusionistas'” que no vieron con 
buenos ojos el desembarco del caudillo 
Flores. 


Otro de los problemas que tuvo que 
enfrentar el Presidente fue el de los 
militares. La solución fue decretar la 
amnistía, pero esta no fue suficiente. Ya 
que dichos militares tenían intención de 
volver a su pais, integrar el ejército activo y 
el cobro integro de los sueldos atrasados. 


b) argentinos-brasileños 


Todo esto es manejado por el caudillo 
Flores. Le debemos sumar la complicidad del 
Presidente argentino Bartolomé Mitre y los 
estancieros riograndenses. Nuevamente 
comienzan a surgir las alianzas que vimos en 
la Guerra Grande. 


En Buenos Aires la prensa oficial apoyó la 
iniciativa del caudillo oriental, por tal motivo 
Berro envió a Andrés Lamas a dicha ciudad. 
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La situación llegó al extremo de que ambos 
países rompieron relaciones diplomáticas en 
iunio de 1863. 


La participación de Brasil le costará muy 
caro a Flores y al país; con su tradicional 
habilidad diplomática, heredada de los 
lusitanos, los brasileños tenían objetivos de 
largo alcance. Su participación en este nuevo 
conflicto interno del Uruguay no les 
significaba mucho. 


El Uruguay -congénitamente débil- no era 
ni podía ser un peligro para el imperio; pero 
sí era fundamenial contar con el apoyo de 
nuestro pais para la empresa que se 
proponía llevar adelante contra el Paraguay. 


Tanto Argentina como Brasil venian 
preparando su campaña contra el Paraguay 
de Francisco Solano López. Era necesario 
poder usar el puerto de Montevideo que 
nuevamente se destacó por su valor de 
“Ilave” de la cuenca platense. 


La política de acercamiento que trató de 
hacer Berro con el presidente paraguayo 
chocapa con los intereses del Brasil. 


No le resultó dificil al Imperio realizar una 
nueva alianza con el caudillo colorado. viejos 
aliados desde la Guerra Grande. 


Mitre y el Imperio sellaron la suerte de 
Berro, éste y su política neutralista debían 
caer para que asumiera Flores y así los tres 
marchar juntos contra el Paraguay. 
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Coracero de Lavalle. 
(De Juan Manuel Bianes) 
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c) La revolución 


A 38 años del desembarco de los Treinta y 
Tres Orientales, otro 19 de abril pasaba a la 
historia como fecha de una nueva revo- 
lución oriental, ésta encabezada por Flores. 


Las fuerzas gubernamentales fueron 
derrotadas en Coquimbo. Fue en esa acción 
que Fausto Aguilar (florista) proclamó la 
famosa frase: ‘Muchachos, sáquensen los 
ponchos que en el otro mundo no hace 
frio”. 


Las fuerzas de Flores tuvieron una gran 
movilidad que ponia en jaque al ejército 
legal. El Ministro de Francia constataba que 
los revolucionarios tenían las mejores 
caballadas del país, y añadía: “ES sabido 
que en el Uruguay las revoluciones las ganan 
los caballos”. 


La lucha por parte de Flores fue muy 
hábil, nunca trató de establecer un frente 
estático. Es así que llegamos al final de la 
presidencia de Berro sin que hubiese una 
definición en la guerra. Asume interina- 
mente como Presidente el Senador Atanasio 
Cruz Aguirre. 


C El gobierno interino de 
Atanasio Aguirre y la 
política internacional 


a) Paysandú 


El 2 de diciembre Flores comenzó el 


- segundo sitio de Paysandú con el auxilio de 


la flota brasileña al mando del vicealmirante 
Barón de Tamandaré. La ciudad estaba 
defendida por el general Leandro Gómez. 


La reacción del gobierno ante la interven- 
ción brasileña, fue la quema de los tratados 
de 1851 en la Plaza Constitución y la 
reivindicación de tos límites de 1777. 


La ciudad fue sometida a un bombardeo 
diario, negándose los ocupantes a la 
mediación. 


Llegando los sitiadores a 9.000 hombres y 6 
cañoneras. seguia la resistencia. La po- 
blación civil se refugió en una isla del rio 
Uruguay. que fue llamada después isla de la 
Caridad, siendo atendidos por Monseñor 
Vera que se trasladó allí encabezando una 
misión sanitaria. La carne para sobrevivir la 
recibían del gobierno de Entre Ríos. 


El 31 de diciembre se inició el asalto final 
que duró hasta el 2 de enero de 1865 en que 
cayó la ciudad. 
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Ese es otro de los hechos que la historia 
partidaria ha tomado como bandera, no es 
nuestra función juzgarlo, vino a ser la 
contracara de Quinteros en el martirologio 
reivindicatorio del Partido Nacional. 


Leandro Gómez había pedido una tregua 
de 8 horas para enterrar a los muertos. 
Flores y Tamandaré se negaron. Fue el 
momento en que la ciudad fue invadida por 
oficiales y soldados enemigos. Leandro 
Gómez y casi todos sus oficiales fueron 
fusilados. Se coincide que: tanto los 
brasileños como Flores no habían ordenado 
tal acción. 


Para la prensa brasileña fue el desquite 
de Ituzaingó, para los colorados la venganza 
de Quinteros. 


b) Política internacional 
1) Brasil 


El gobierno oriental tuvo que hacer frente 
a las reclamaciones de Brasil en la persona 
del consejero Saraiva. Las instrucciones que 
poseía eran terminantes; ante los supuestos 


asesinatos y abusos que se cometían en 
nuestro país contra súbditos brasileños éste 
exigía: 


- El castigo inmediato de los criminales. 

- La destitución y responsabilización de los 
agentes de policía que habian abusado de su 
autoridad. 

- La indemnización por las propiedades 
arrebatadas a los súbditos brasileños. 

- La libertad de los súbditos brasileños 
obligados al servicio militar. 


El Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. 
Juan José de Herrera, no tuvo inconvenien- 
tes en presentar las pruebas adecuadas para 
tirar abajo la argumentación brasileña. 


2) Europa 


En enero de 1865 el Dr. Cándido Joanicó 
recibió instrucciones, con la finalidad de 
buscar un acuerdo con España, Francia, Italia 
e Inglaterra para garantizar la independencia 
nacional y la estabilidad de los gobiernos 
legales por un período de 25 años. 


Dicha misión fue un fracaso, no logró el 
apoyo de ninguno de estos paises. 
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3) Paraguay 


Desde el gobierno de Berro vemos una 
política de acercamiento con el Paraguay. 


El Ministro uruguayo Dr. José Vázquez 
Sagastume, residente en Asunción. debia 
solicitar a dicho gobierno apoyo para 
enfrentar a la revolución florista y a sus 
aliados. 


En agosto de 1864 Antonio de las Carreras. 
en misión privada y confidencial debia de 
hacerle ver al Paraguay io peligroso del 
entendimiento que habia entre la Confede- 
ración y el Imperio. y la conveniencia de 
hacer una liga con Uruguay y ei Litoral. 


Con tal fin, en diciembre de 1864 se 
dirigen a Urquiza, para contar con su ayuda. 


Todas estas tratativas también fracasaron. 


Detrás de la derrota de la fusión se 
esconde un problema más profundo: la 
debilidad del Estado y por lo tanto del 
poder central. 


El Estado era débil financieramente 
ya que presentaba un crónico déficit y 
era débii militarmente ya que no podia 
datentar el monopolio de la fuerza. 


Hasta 1875 bastaba disponer de 
caballos y lanzas para armar una 
revolución que se reprimiria con los 
mismos instrumentos. 


Carta de Rivera a Ana Monterroso de 
Lavalleja: 


“Sra. Doña Ana M. de Lavalleja. 
Yaguarón, Octubre 29 de 1853, 
Apreciada Comadre: Sé la pérdida que 
la Providencia Divina le ha determi- 
nado, y a la vez de quedar cierta de mi 
inexplicable sentimiento, no debe Vd. 
dudar de la impresión que me 
acometió. Yo, apreciada comadre, 
estoy mejor y con la dulce esperanza 
de verla muy pronto; por lo que espero 
que cuando llegue ese momento, la 
hallaré revestida de la resignación 
bastante para soportar un dolor, que 
así como el orden de la naturaleza lo 
hace inevitable en la vida, no es eso 
mismo lo que puede, con facilidad, 
alejarnos el pesar que sella en nuestra 
alma. Ligados al sentimiento de Ud. 
su comadre y yo la saludamos con el 
mayor aprecis. Soy de Vd. Compadre 
y amigo, Q.B.S.M. Fructuoso Rive- 
ra”. 





La última carta de Lavalleja 


El día de su muerte, 22 de octubre de 
1853, el héroe de la Cruzada Liberta- 
dora escribió a su compadre Rivera ia 
siguiente carta: 


“Mi estimado compadre y amigo: Su 
favorecida del 13 a que contesto. me 
fue muy grata al saber el rápido 
restablecimiento de su salud que me 
tenía en gran cuidado por las noticias 
exageradas que corrieron de su mal 
estado. Ahora confio en que pronto 
tendré el gusto de abrazarlo en ésta y 
conjuntamente podamos concurrir a 
asegurar la paz y prosperidad de 
nuestra infortunada Patria. Ya hemos 
conseguido el reconocimiento del 
Gobierno Provisorio en toda la Re- 
pública sin desgracia ni perjuicio 
alguno, nos resta ahora establecer un 
Gobierno permanente que marche con 
paso firme en la senda de la justicia. 
Si esto logramos, habremos hecho el 
complemento de nuestros servicios 
como verdaderos patriotas cuyos 
titulos hemos siempre proclamado. 
Devuelve a Ud. sus recuerdos su 
Comadre y familia, y dándolos igual- 
mente a mi Comadre, se repite a Ud. 
atectísimo compadre y amigo 
Q.B.S.M. Jn. Ant.o Lavalleja”. 
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La soberanía bajo tutela 


Como el Gobierno Montevideano in- 
vitó a los Agentes de las Potencias 
que tienen aqui fuerzas navales a 
tomar las medidas usuales en seme- 
jantes circunstancias, mis colegas y 
yo hicimos ocupar la Aduana por 
doscientos y pico de marinos perte- 
necientes a las Estaciones de Francia, 
de inglaterra, de España, del Brasil, y 
de los Estados Unidos. Además 
otorgué una guardia de cinco marine- 
ros franceses, reforzados con otros 
tantos españoles, el banco del Co- 
mercio, que cuenta con numerosos 
accionistas entre nuestros connacio- 
nales. El Sr. Amaral tomó a doce 
soldados brasileños para su propia 
seguridad y concedió el doble al banco 
Mauá y permitió al Comodoro Brasi- 
leño Lamego que se rodeara en tierra, 
no se sabe por qué, con un cuerpo de 
guardia de cincuenta hombres. Hasta 
el presente no he pedido aún un 
ordenaza. 


Correspondencia del 
cónsul francés Malliefer. 
Noviembre de 1855. 







































































La fusión 


El Presidente de la República, a quien 
està especialmente cometido por la 
ley tundamental la conservación del 
orden y de la tranquilidad en lo 
interior, no puede tolerar que se 
pongan en práctica los medios que 
más de una vez han servido por 
desgracia entre nosotros para tras- 
tornar el orden y las instituciones. 
Amigo ardiente de la libertad de ta 
prensa garantida por la Constitución 
de la República, no puede aceptar que 
bajo el pretexto de esa libertad se 
cometan verdaderos crimenes. En la 
tentativa de resurrección de los viejos 
partidos con sus banderas de sangre y 
de exterminio, no ve sino la excitación 
a la guerra clvil y a la anarquía. Un 
hombre que saliera a la calie pública 
levantando ta bandera blanca o la 
bandera colorada y evocando los 
viejos odios y rencores será conside- 
rado un perturbador del sosiego 
público, puesto inmediatamente en 
presión y sometido a los jueces 
competentes. El hecho de que esa 
excitación a la anarquia se haga por la 
prensa, lejos de debilitar la gravedad 
del delito, la aumenta. El Presidente 
de la República, decidido a cumplir 
lealmente el juramento prestado de 
observar la Constitución de la Repú- 
blica, respetando todas las libertades 
que ella garante, no encuentra entre 
éstas la libertad de delinquir, la 
libertad de envolver de nuevo al país 
en la ruina y en la sangre. El 
Presidente de la República tiene la 
firme resolución de no permitir que se 


. enarbolen de nuevo con ningún motivo 


ni pretextos las viejas banderas de 
partidos personales que nada repre- 
sentan ni pueden repr,sentar en 
principlo, y considera cualquier tenta- 
tiva de ese género como una excl- 
tación a la anarquía y a la guerra civil. 


Bernardo P. Berro, 1880 
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